
"HORIZONTE LIBERTARIO" ALMA DE LA "UNION 

"e  CARPINTEROS Y SIMILARES" 

Al acercarnos a la discusiones 
que plantean los militantes del sindi-
calismo oficial o revolucionario, de los 
comunistas autoritarios o leninistas, 
de los pocos anarco-dictadores que Cir-
cundan el movimiento obrero en Mé-
xico. se  no% abre, con inmenso placer, 
uta sendero para hablar sobre el tópi-
co de la llamada unidad. 

• Aparentemente, al oponernos a 
la • unidad, se crea un divisionismo; 
pero' este divisionismo, no es sino el 
principio de una filtración idealística, 
pura y efectiva, en las filas del movi-
miento obrero; este divisionismo crea 
una teoría al mismo movimiento obre-
ro, y aunque parezca extraño, es una 
nueva tendencia saludable y noble. 
Este aparente divisionismo, no es un 
juego voluptuoso; es una reafirmación 
anarquista, y precisamente, lo que 
queremos es que no se haga de la 
"unidad," un juego de inocentes e 
incípidas ilusiones. 	. 

El anarquismo, un principio li-
bre, no puede formular resultados co-
mo el dogmatismo unitario; no puede 
fijar sumas ni proposiciones determi-
nadas, ni ,símbolos; y es que la Anar-
quía, una espiritualización, es incom-
patible con la unidad, una porción 
materializada. 

De aquí emana, de cierto, la fic-
ción de la unidad. 

Se ha dicho hasta la saciedad, que 
los promotores de la unidad, son los 
futuros controladores de ese bloque 
único, que se ambiciona-  y se aclama; 
pero, entonces se podrá arguir que los 
anarquistas deben ser los que tomen 
el lugar de vanguardia entre estos 
promotores, .para no dar lugar a que 
los elementos nocivos se aprovechen 
de ja explotación del sentimentalismo 
que encierra el tópico unitario, y por 
ende, de la futura masa única y sóli-
da. Es que los anarquistas no pode-
mos ser los amantísimos del bloque 
de "unidad," porque en él nos vamos 
a encontrar representativos de todas 
las tendencias del autoritarismo que 
convertiría en un continuo chocar con 
nuestra aspiración de libertad, y nos 
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Doctrina que amasa el pueblo con esfuerzos de titán y .con, pa—

ciencias de genio, 'es doctrina terminada; redondeada, de arte, de 
vida y de acción. 

De arte, porque es sonora armonía, justas  claVada, total, que 
sinfonizan las almas abriéndose afporftnir en amplias afirmacio-
nes; porque es ritmo prodigioso, expandimiento interior, pulsación 
de 'eternidad. 

De vida, porque es pasión puesta al servicio de una alta,, vibra-
dora y explendente aspiración de salud; y es savia de humaniflad, 
músculo de juventud y nervio de todo bien. 

De acción, porque es vigor acarreado de todos los tiempos tris-
tes, de todos los «bajos fondos,» de todas las amarguras y de todas 
las derrotas, que quieren cumbrear al fin, como un gritó de victo-. 
ria, como un ala, como un sol. 

Y de arte, vida y acción, porque es canto, luz y afán, modelan- 
do, estremecidos, la obra magna del futuro. 

..„ 	, 
* * 	 • 

Doctrina que amasa el pueblo. con esfuerzos .y paciencias, es 
doctrina terminada a pedir de cualquier boca. Y el. anarquismo es 
de aquellas que basta ahora no tienen par. 

Surgida,, robusta y fuerte, al cabo de mil ensayos en mil siglos 
diferentes de civilizaciones más diversas, es un acervo radiante de 
cálidas emociones y de graves pensamientos en feraz ebullición. 

Tiene un principio, producto directo de la experiencia, que es 
todo un fundamento irrefutable: el principio negativo. Este ha ca, 
vado en los tiempos, ha ido a la misma raíz del maldito árbol del 
mal, y ha sacado en conclusión que, para el triunfo del hombre y 
sus ensueños de sempiterna armonía, hay que dar Vuelta la tierra 
y arrancar de cuajo.  el árbol. 

Tiene un fin, también, y es éste afirmativo y sencillo: el de la 
libertad. De éste fin y aquel principio en que el anarquismo expó-
nese, surge su filosofía,—filosofía que entraña toda la vida del ser 
y de la colectividad. 

El anarquismo es pues, doctrina de abarcamientos; es cúmulo 
de experiencias, es conjunto de deseos claramente definidos y re-
súmen 4 esperanzas que han florecido en acción. Y así ha llevado 
hasta el pueblo sus proficuas enseñanzas: desde la plaza, la cátedra, 
el libro, la hoja fugaz, el manifiesto, la huelga y hasta la bomba 
también. 

No hay problema alto o pequeño, de profundidad o llaneza, que 
el anarquismo no haya además investigado. Desde el primero y 
abstruso de la conciencia—tema de especulación dé religiosos ra-

indos y filósofos intonsos,—.—hasta el último y más claro de la vida 
wde relación—objeto de discusiones de historiadores sesudos y calvos 
econoiuistas,—todo ha sido acometido por el análisis crítiCo de la 
doctrina anarquista. ¿Y qué conclusión, en suma, ha surgido de 
este análisis? La única, la evidente, la que es preciso surgiera, la 
que no han podido, ni pueden, ni podrán nunca abatir los nuevos, 
los niás hondos, complicados metafísicos: que para el pleno apogeo 
del hombre, sobre la tierra, hay que destruir el espíritu de obe—
diencia, por medio de la educación en ideas de libertad, y el atávi-
co, explotado principio de autoridad, por medio de la revoláción. 

FERNANDO DEL INTENTO. 
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Entre mi correspondencia he re-
cibido una carta que, por sí sola, lo 
dice todo, viniendo fechada en Ma-
tamoros, Coalt., el 25 de junio ante-
rior; reservándome los nombres de los 
firmantes, para ahorrarles persecu-
ciones y ser yo el único responsable 
de lo que en ella se asienta. La car-
ta, en la parte relativa, dice lo si-
guiente: 

''En estos momentos estamos aquí 
sufriendo las consecuencias de la lu-
cha emprendida. ' Ayer en la maña-
na llegó aquí la soldadesca del Jefe de 
Operaciones Militares en esta zona, a 
un rancho que está a tres kilómetros 
de este lugar, y tan luego como lle-
garon a dicho rancho empezaron a 
desalojar a todo agrarista que encon-
traban trabajando en sus labores, qué 
con sudor de su trabajo habían hecho 
crecer y que habíamos sembrado en 
territorio nacional, como lo es la 'Ve-
ga del Caracol." 

"Aquí está viéndose que es una 
presión brutal qne está ejercitando el 
Capital; pues que los hechos que es-
tán consumándose no tienen prece-
dentes. 

"En octubre último, corito estás 
al tanto, nos posesionamos de los te-
rrenos aludidos, con motivo del de-
creto de 2 de agosto de 1923, comen-
zando desde entonces nuestros traba-
jos. pudiendo, con innumerables sa-
crificios, poner nuestras labores en 
buen estado; pues ahora que las andan 
destruyendo estaban ya en cosecha el 
maiz, el frijol, sandías y toda clase de 
cereales; el algodón, ya en el mes que 
entta podíamos comenzar a pizcarlo. 
La destrucción consiste en destrozar 
todo lo que está en cosecha y el algo-
dón lo arrancan de raíz; después traen 
de las haciendas ganados de cabras y 
vacas a acabar con la ruina. 	• 

"En octubre procesaron al com-
pañero Miguel Salas y a otros tres 
más, y en abril procesaron a los com-
pañeros Felipe 'tárate y cinco más; 
estos últimos salieron pasado el térmi-
no constitucional, por falta de méri-
tos, y los primeros todavía tienen 
chierto el juicio, sin que haya podido 
comprobarse el delito que se les im-
putaba. 

"Con- fecha 2 del presente mes 
interpusimos el recurso de amparo por 
violación a las garantías individuales 
consistentes en desalojar, con lujo de 
fuerza, a nuestros compañeros de sus 
posesiones; se le dió entrada a la de-
manda y el día 3 decretó el juez la 
suspensión del acto reclamado. La 
suspensión provisional debía haber du-
rado hasta el 30 de este mes; pero con 
gran sorpresa para nosotros, el 12 de 
este mismo mes comenzaron los des,  
trozos y acabaron con más de 40 hec-
táreas de labor y luego descansaron  

en su obra de exterminio; pero ayer 
vinieron a continuar su obra. 

"Aquí no nos han valido ni leyes, 
ni razón, ni justicia, ni nada. Las 
autoridades locales nos han negado las 
garantías; el Gobernador del Estado 
dice que no puede meterse nada; la 
Secretaría de Agricultura no puede 
hacer nada, pues que tan luego como 
dá alguna disposición a nuestro favor, 
los hacendados piden amparo y les es 
concedido, y los superiores tribuna-
les de justicia nada hacen, pues ni 
siquiera nos han contestado. 

"En tales condiciones es tan de-
sesperante la situación que, la verdad, 
no sabernos que hacer. La prensa, 
que se dice es la mejor arma, está 
amordazada, de tal manera que todo 
lo que está sucediendo en esta región 
sólo lo sabemos los afectados. 

'Se nos niega permiso para cele-
brar mitines y toda protesta la hemos 
de hacer por escrito. 

La Confederación Regional Obre-
ra Mexicana, - (a la cual pertenecen• 
los compañeros afectados,) también se 
ha demostrado de parte de nuestros 
enemigos con el hecho de no querer 
tomar acción directa alguna, alegando 
que le es completamente desconocido 
el asunto, no obstante estar al tanto de 
todo. 

"Como nosotros estamos en si-
tuación económica muy -crítica, no te-
nemos más esperanzas que en tí y en 
los compañeros de la General de Tra-
bajadores. Estimaremos que pongan 
especial atención en este asunto, ha-
ciendo circular esta noticia en .toda la 
prensa obrera, a fin de que todo mun-
do se dé cuenta de que los gobiernos 
que se dicen revolucionarios nada tie-
nen de eso. 

• - • • 	• 
Hacer lista de casos iguales al que 

me ocupa hoy, sería largo, laboriosí-
simo y tomaría mucho espacio. Baste 
decir que son frecuentes y por toda 
esta república. Es que toda ley, como

*

obra humana, es falaz y burlable; y las 
llamadas leyes agrarias no son tina ex-
cepción. Por el contrario, tienen has-
ta el inconveniente grave de servir de 
adormideras al espíritu de rebeldía y 
de avance de los pueblos; espíritu que 
debe de ayudarse a desarrollar, en vez 
de narcotizarlo; cuando de veras se la-
bora por el bienestar del proletariado. 

Lo he dich6 una y mil veces: No 
es con leyes reformistas y anodinas 
como conquiStarán los trabajadores su 
emancipación social, política y econó-
mica. Y ningún gobierno, por más 
hien intencionado que quiera ser, po-
drá emanciparnos, suptiesto que el Es-
tado es una institución capitalista que, 
naturalmente, tiene que velar por los 
intereses de los ricos. La emancipación 

De mis 'Jardines Claustrales." 

Pensar constantemente en la 
muerte, es útil, es necesario, es 
consolador ....pero.. entriste-
cerse por el Pensamiento de la 
Muerte y sufrir por eso, es la 
más irrazonada de las tristezas, 
y el más insensato de todoá los 
dolores; 

lo único que debe preocupar-
nos, es la actitud que hemos de 
guardar Inte la muerte; 

morir en carácter... .. 
La muerte de un Sabio, colo-

cando sobre sus labios el lino in- 
maculado del silencio 	 

La de un Héroe, puesta sobre 
el corazón la rosa roja, abierta al 
beso de la metralla 	 

La de un Martir, coronado de 
un nimbo de adelfas inmortales; 

la de un Artista, tendiendo las 
manos hacia una visión de Be-
lleza, eu un gesto revelador de 
supremas elegancias 	 

Nunca la de un creyente, es 
decir, la de un Cretino, temblan-
do ante el momento fatal, y be-
sando, aterrorizado, los Símbo-
los de la Humana Estupidez, 
convertidos miserablemente eu 
Dióses 	 

	

Eso jamás 	 
•.,.- 

tuando San Pablo dijo: 
"La Ley ha venido para. que 

el crimen sea aumentado" esbo-
zó vagamente utia Gran Verdad, 
a saber: que la Ley comete más 
crímenes que aquellos que quiere 
castigar 

de los trabajadores tiene que ser obra 
directa de los trabajadores mismos, sin • 
la ayuda bastarda de elemetitos.extra-
ños a nuestra clase, quienes sólo bus-
can pescar en río revuelto. 

Enrique Plorek MAGON. 

Aptdo. 2017. México. 
Julio 2 de 1921. 	

• 

• I 	De la Obra inédita de 

	

La Falacia de las Le es Agrarias' 	Vargas Vila ‘-€ Ttenai 
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- Si no eres fuerte ioh lector! no leas 
.este artículito, porque te indigestas, 
como :le indigestan o dañan comiendo 
alimentos sólidos o muy substanciosos, 
los niños mamones y las personas dé—
biles: Pero si eres de los de pelo en pe-
cho, dispuesto a pisar cristos y hos-
tias consagradas, derribar ídolos y 
arrancar de raíz prejuicios y superche- 
rías 	lee. 	• 

Vergüenza, según el diccionario 
es: "Turbación en el ánimo que sue-
le traducirse en alteración del color 
del rostro; por la aprensión de algúh 
desprecio,,hinnillación o infamia que 
se padece o teme padecer. Efecto que 
causa el pto/0r en orden a contener las 
acciones,o palabras indignas del suje-
to. Cualquier acción que por indecoro-
sa duesta repugnancia ejecutar. Fun'.  
donar o estimación de la propia honra.» 

Así cantan los vejestorios burgue-
ses;• pero la lógica, la sana razón, la 
filosofía nos gritan que la vergüenza 
es sensillamente miedo, y por ende, 
que donde ¿o hay miedo no hay ver—
güenza.  

En otros términos: el miedo es 
natural; la vergüenza artificial, por-
que el primero lo tienen todos los ani-
males',.acaso también las plantas; pero 
vergüenza sólo la manifiesta el hom-
bre entrado en años, pues los niños no 
tienen vergiienza hasta cine mamá em-
pieza a decirles:..14Me'criatura que no 
le da vergüenza andar encuerado • 

' Desde ese día los:varoncitos y so-
bre todos los pobres niñitos comien-
zan a ser Víctimas de la maldita ver-
güen/a: ya no se bañarán sin tapa/ 
ciertas partes de sus cuerpecitos; por 
vergüenza no dirán lo que piensan; por 
vergüenza no preguntarán lo que de-
sean saber; por vergüenza no hablarán 
cuando hay visitas en casa; por ver—
güenza mentirá; por vergüenza no pa-
garán; y lay! también por vergüenza 
aprenderán ciertas cosillas, y antes de 
tiempo practicarán tales otras que; si 
no se les hhbiese enseñado a tener ver-
güenza, no habrían aprendido ni prac-
ticado antes de cumplir quince o vein-
te años de edad. 

Claro es como la luz, que no de-
ben los chicos avergonzarse por su des-
nudez;. pero como los padres hablan 
tanto de la vergüenza, niños, mozos, 
adultos y viejos octogenarios si no 
arrojan .al excusado las enseñanzas pa-
ternas y maternas podrán vivir cien 
años, pero siempre llevando a cuestas 
el fardo inútil y pesadísimo, a la vez 
que apestoso y repugnante de doña 
Vergüenza Gorda y su numerosa y 
nauseabunda prole. 

Hijos de esta voluminosa y fecun-
da serpiente boa, engendrada por el 
hombre para devorar al hombre sOn, 
entre otros, don Pudor, don 'Rubor, 
don Honor y don Pundonor; doña 
Incenceridad, doña Mentira y dolía 
Hipocresía; doña Mogigata y doña  

Remilgada; don Vicio Solitario y.... 
don Veneno. 

Pues a la madre y a todos estos 
nenes llevamos en hombros desde que 
se nos dijo: táPate, desvergonzado cíni-
co icómo no tienes vergüenza! ¡anda, 
sinvergüenza, descarado! ya verás voy 

• a decir lo que dijiste.y lo que hicistes a 
ver si le da vergüenza! ¡Cuánta ver—. 
giienza deberíamos tener de haber te-
nido vergüenza!!! 

En efecto por . ella hanse cometi-
" .dtt millones de crímenes: asesinatos 

en desafíos, pecados contra natura, 
abortos infanticidios riñas mil, suici-
dios e innumerables abominaciones. 

¿Qué diremos de las enfermeda-
des originadas par, la -ver güenza? 

Pregúntese a los célibes, liombre$ 
o mujeres, que hayan . 	sido cas- 
tos durante cincuenta años, cuanto han 
sufrido por avergonzarse de comer la 
dulce fruta que' el amor nos brinda. 

Por fortuna son muchos, Muclii-
símos los que proclaman e invocan la 
vergüenza, y pocos poquísimos los que 
real y verdaderantente la tienen. 

Grueso volumen podríaifíos eséri-
bir sobre este tópico; más evitando ser 
prolijos, concretárémos nuestro pen-
samiento en las siguientes proposicio-
nes tan claras y evidentes que parecen 
axiomas. 

. 	La vergüenza fué inventada, 
mejor dicho, creada por los hombres 
burgueses para explotar y sacrificar al 
débil. 

24 Iva vergüenza para nada sirve 
y para lodo estorba. 

344  Ha traído millones de males y 
ni un solo bien; producido millares de 
crímenes y originado enorme degene-, 
ración con las infinitas enfermedades 
de ella derivadas, ' 

41 Unos adagios dicen: haste sor-
do y ponle gordo; ande yo calien!e, y 
ríase la gente; a  palabras necias oídos 
sordos, etcétera. 

Estos y otros proloquios aconse-
jan en resumen que perdamos la ver-
güenza; que la arrojemos lejos cual 
áspid venenoso, acaso más perjudicial 
y dañino que la misma religión, dado 
que facilmente se infunde y es casi im-
posible desarraigarla. 

51 Conviene; pues, extirpar, sa-
cudir, arrojar, matar aniquilar la ver-
güenza valiéndonos para lograrlo de 
todos los medios :; bísturi, cauterio y 
los más poderosos depurativos y anti-
sépticos. 

Degollando vergüenzas seremos 
real, positiva y verdaderamente libres; 
pensaremos, diremos y haremos lo que 
se nos antoje sin temor al que pensa-
rán o qué dirán los otros; nadie podrá 
Ofendernos, injuriarnos insultarnos o 
perjudicarnos o dañarnos con simples 
pensamientos o palabras, pues unos y 
otros, por más injuriosos, que se su-
pongan, tendrán perdida la vergüen-
za, el mismo significadO, valor y fuer- 

"Padre Nuestro" 
Para "fierizaate Libertaria." 

Sí, padre nuestro le llamamos, ¿pe-
ro de quién? no decinids ciertamente, 
¡Padre mío! esa -110 és la plegaria, sino 
Padre ilustro que estás en . los cielos, 
Padre de todos los hombres,.no de una 
secta; ni de una clase determinada, 
¿y por qué razón siendo él, el Padre 
común,no han de tener todos sus hijos 
iguales derechos a sus bondades? 

Venga a nos a.tu reino. ...considerad, lo 
que es la plegaria. El padre Universal, que 
hizo el Mundoy creó el hombre a su imagen 
y semejanza y le puso sobre la tierra para 
que subsistiera a expensas de su seno, con 
sólo ejercitar su trabajo, ¡Cuán verdadera 
es la antigua fábula! El carretero cuya ca-
rreta se atascó en el camino se hincó de ro-
dillas, rogando a Jupiter que se la sacase del 
atolladero. Podría haber estado rogando 
hasta el día del Juicio y la carreta segura 
mente no se movería del mismo lugar. Con-
siderad la grande relatividad, que existe en-
tre,e1 carretero de la fábula y cuán cotitlia-
natitente se ruega, que la divina voluntad, 
se haga en la tierra canto en el cielo, nada 
es más claro que si todos somos hijos de 
Mos, todos tenemos idénticos derechos a sus 
dones, nadie se atreverá a negarlo, pero hay 
hombres que ahogan la voz que pugna por 
salir de su corazón diciendo: sí, es verdad 
pero....no es posible llevar esa vertlul a 
efecto, soberbia manera de discurrir. 

¿Por qué seguir considerando la plegaria? 
El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy... 
SI Adán cuando fué arrojado del Edén, ,e 
hubiese sentado y comenzado a rezar, itodt La 
haber estado orando hasta nuestros días, sin 
tener que comer a menos que hubiese traba-
jado para conseguirlo, le cuál sucedió según 
la misma Biblia, nutcho más lógico y más 
elevado es para mí el Ateo, que el Mono-
teísta que ensalzando la bondad y patt:ruidad 
de dios, nos enseña otra cosa en sus pala-
bras o nos dice indirectamente. ¡Ah! decid, 
que por las leyes de dios los pobres son crea-
dos para que los ricos tengan, la satisfacción 
evangélica de ejercer su sacratísima caridad 
con nosotros? Perdónanos nuestras deudas y 
no nos dejes caer en tentación 	cuan 
superficial es este razonamiento. 

Su mandato es según dice la Escritura y 
nos lo demuestra la Naturaleza, en hechos 
prácticos que por el trabajo podremos tener 
todas las cosas necesarias a nuestra existen-

,cia, si no se interpusiera el parasitarisuittque 
vejeta por desgracia en la actual Sociedad, 
y para colmo aún en estos tiempos, las le-
yes divinas y humanas nos enseñan, que es-
ta tierra que es de Dios, o al menos aparen-
ta serlo, no es por igual de todos sus hijos, 
si no sólo de'unos pocos privilegiados. 

Manuel R. MACIAS. 
Socio de la Sucursal Núm. 6. 

za que la palabrería de un loro que 
abandonado y solitario en la cima de 
altísima montaña estuviese gritando, 
liPeriquito, • 	daca la pala. _eres 
casado. .ah, ja, ja ja ..qué regalo!! 

SUPREMA GUE:ZA. 

- VERGUENZA 
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I, A FICCION UNITARIA 
La Anarquía como supre- 

ma finalidad Social 

No es, cómo muchos creen, el 
anarquismo el acabose (le la perfección 
doctrinaria: la anarquía se perfecciona 
constantemente como todas las cosas. 

Ella es el resultado lógico de la 
enseñanza de los hechos cotidianos. 
La finalidad de la escuela filosófica 
consiste, en desmenuzar todos los erro-
res de otras escuelas, para reformar 
con ellos el label de la verdadera per-
fección y por ende, de una humanidad 
más en concordancia con la naturale-
za, con el derecho que el diario esfuer-
zo le debería conferir a todo ser hu-
mano, si todos tubieseinos una relati-
va capacidad para unirnos libremente 
y hacer respetar esos derechos. 

Ahora bien: los anarquistas al re-
currir a todas las esperiencias de la 
historia, al marcar a fuego todos los 
errores sociales, en la candente fra-
gua de las luchas cotidianas y en el 
análises sereno, forzosamente tendría-
mos que atraer sobre nosotros la bilis 
de los impotentes, y el dicterio soez 
de los potentados, junto con todas las 
fuerzas brutas que rosponden al in-
consciente régimen que supedita nues-
tra existencia a sus históricos capri-
chos. 

Partiendo desde el punto de vis7 
ta, de que los anarquistas hemos crea-
do un inundo moral en marcha hacia 
el futuro—frente a otro que, se estan-
ca y se descompone—no es extraño, 
que nuestros adversarios nos tilden de 
desequilibrados y citen en sus defen-
sas hechos bochornosos que' de tanto 
en tanto, suceden en nuestro campo y 
que deriban directamente del medio 
ambiente en que se desarrolla nuestra 
existencia. 

Pero, de aquí a que se quiera ata-
0.1“,  a 14 aummulí.4 con Ido :411 iikvmli*kk - 
He, dista mucho camino y falta mu-
cha lógica para sostener tal tesis. No 
es culpa del ideal anarquista, si en el 
campo de acción, militan hombres que 
tienen constantemente a espensas del 
esfuerzo de sus simpatizantes: es pu-
ra, esclusivamente culpa de todos los 
anarquistas sinceros que toleran tales 
apóstoles de la mistificación y a la vez,-
de muchos ingenuos que creyéndose 
con suficiente rapacidad, para inter-
pretar este ideal en toda su magnitud, 
no la tienen y así como hoy cegados 
por la pasión derriban un ídolo por el 
suelo, mañana levantan a otro, que 
envenenará la mente de otros advene-
dizos, hasta tanto no palpen la reali-
dad dé los hechos y se den exacta 
cuenta que lejos de luchar por la ge-
nerosidad del ideal acrata, luchan por 
las mezquindades de enfilas sectaris-
tas, por lo tanto nulas al progresivo 
avance del comunismo de las aspira-
ciones anárquicas. 

Aparte de esta pequeñez, el ideal  

Anarquista marcha al encuentro del 
mundo, del futuro que la revolución 
proletaria plasmará • en días no muy 
lejanos. 

" Y el estancamiento que supuestos 
propulsores del ideal cansan de tiem-
po: en tiempo, para trabar la marcha 
accedente de las ideas, tendrá forzosa-
mente que ser arrollado por la ola de 
los 'que, no están contaminados por 
intereses bastardos y (le los que se 
th~»guttila nl 01~11-ár hws lood4M 0<wri 
sus propios ojos, y no con los de sus 
pastores que tienen sumo interés en 
tenerlos supeditados a su rutina. 

Cuando todos aclaren los lidthos,"•• 
cuando todos, revisen imparcialmente 
los errores y hechen un vistazo al ca-
mino recorrido, se afirmará una vez 
más la anarquía cómo finalidad social, 
como norte de todo el progreso de la 
vida humana. 

Pero, esta finalidad anarquista, 
no será como nunca lo ha sido—una 
mezquindad local (le un grupito que 
se abroga, un derecho colectivo y se 
pone en cima (le los hombres una bi-
blia doctrinaria de filosofía anárquica, 
si nó que será el esfuerzo mancomu-
nado (le todos los que sinceramente 
luchamos por el porvenir; será el li-
bre examen,. sin coerciOnes de ningu-
na especie, para apartar todos la ener-
gía necesaria a las filas entusiastas de 
la revolución social.  

su mismo estancamiento, de confun-
dirle definitivamente, de aplastar su 
condición de hombres, (le borrar para 
siempre la lucha que día a día debe 
ampliarse, la lucha de ideas? 

Ante el "bloque único" y salva-
dor, han de ser retiradas y abatidas 
todas las ideas, se tiene que estable-
cer una verdadera neutralidad; neu-
tralidad que niega el derecho de pen-
sar por no sembrar la discórdia y el 
fantasmón divisionista sobre la masa, 
que perfectamente unida, guardará 
todos sus prejuicios, todas sus menti-
ras, todas sus pequeñeces, y que ten-
drá que soportar para siempre, su con-
dición de esclavitud económica y po-
lítica; esa masa, con tal de no romper 
su "unidad," esperará pacientemente 
el desarrollo económico y fatal de la 
sociedad capitalista. 

Eso es marxismo, se dirá. Y es 
la verdad, la cuestión dé unidad es un 
neo--marxismo;una reafirmación de la 
concepción materialista de la historia 
y solamente con una pequeña revisión 
sobre los valores del partido que ha 
de ejercer de partero en la hora del 
alumbramiento de la revolución social. 

Pero esta constante propagación 
unitaria, ha creado una nueva espe-
ranza: la de formar "frentes único" 
no radica ni en uno ni en muchos 
momentos; 'es una cuestión de princi-
pios por lo que se rechaza. La con-
trarevolucióii ocupa una posición per-
manente; como permanente es la re-
volución; sólo que hay momentos en 
que estas posiciones se recrudecen. y 
cuando esto acontece es cuando se re-
dobla la insinuación de constituir los 
"frentes únicos." Pero, cuales son 
los elementos de contrarevolución? 
Con quién se va a establecer ese "fren-
te único"? Acaso con los sindicalis-
tas o con los comunistas, cuando tatn-
bién ellos son elementos de contra-
revolución? 

No; y es por esto por lo cual in-
cansablemente debemos de llevar en 
todo momento nuestras ideas anar-
quistas al movimiento obrero, no es-
perar esos períodos críticos, no aguar-
dar el instante cuando la contrarevo-
lución se presenta más duramente; 
hacer de nuestro combate cotidiano la 
lucha eterna entre la libertad y la au- 
toridad. 	' 

Eía es la manera de' abatir defi-
nitivatnente la ficción unitaria. 

Viene de la la. plana. 

haríamos cómplices de ese ilusionis-
mo que con facilidad puede perder el 
sentimiento libertario entre los traba-
jadores. 

Los unitaristas, a fuer de aboga-
dos del autoritarismo, no descansan 
en su proposición de ver la humani-
dad integrada por masas—un comple-
mento del clasistno-; las masas se con-
funden en su impotencia y en su 
neutralidad, y aquí se basa el empeño 
de su afirmación. Pero es verdad que 
la sociedad está formada de masas? 
No; la sociedad está formada de hom-
bres. I-1.¿Inbres y no masas; los hom-
bres evolucionan, progresan, mientras 
que las masas sólo ocupan el lugar de 
una enorme nebulosa incapaz de com-
prender, de razonar, de hacer un cuer-
po de entendimiento y apoyo mutuo y 
de libertad. Y es en esta confusión 
masista, donde se labra el intento uni-
tario. 

¿Cuál puede ser el resultado de 
este "mazacote," si no el de propiciar 
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